
Amar a todos como ha hecho 

Jesús porque todos son –

como tú, como yo, como cada 

persona – hijos de Dios 

amados por Él desde siempre. 

Se descubre que es 

necesario amar  

concretamente, a cada 

persona con la que nos 

encontramos cada 

día,concretamente, con los 

músculos. 

“Hacerse uno” con cada 

persona con la que nos 

encontramos. Sentir sus 

sentimientos, como si 

fueran los nuestros, 

hacerles experimentar 

nuestro amor. Tratemos 

de vivir no pensando 

sólo en nosotros 

mismos, sino 

compartiendo las alegrías 

del otro, escuchando sus 

dificultades ó dudas”.

Hermez, adolescente del Oriente Próximo escribe: 

“Era domingo. Lo primero que le  pedí a Jesús 

cuando me desperté es que me iluminase para 

saber cómo amar durante ese día. 

Mis padres habían salido a misa. Se me ocurrió que 

podía arreglar y limpiar la casa. Traté de cuidar 

cada detalle, ¡hasta el jarrón con flores de la 

mesa! Después preparé el desayuno. Cuando mis 

padres volvieron a casa estaban sorprendidos y 

muy contentos de ver lo que había hecho. Ese 

domingo desayunamos juntos y sentíamos una 

alegría especial, hablamos de muchas cosas y pude 

compartir lo que había vivido durante la semana. 

El amor concreto hacia mis padres había dado 

un toque especial a ese día.

Jesús, dirigiéndose a la multitud que le seguía, 

anunciaba la novedad del estilo de vida de los que 

quieren ser sus discípulos. Un estilo “contra corriente” 

respecto a la mentalidad de la época..
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“El mayor entre vosotros será vuestro 

servidor” PdV
11

(Mt 23,11)

La actitud típicamente cristiana para amar al 

prójimo es servirlo.

¿Cuál es el mejor modo de servir? 

Chiara Lubich nos comunica su 

experiencia espiritual:

“Tenemos que dirigir la mirada al único 

Padre de muchos hijos. Después mirar a 

todas las criaturas como hijos de un 

único Padre ... 

Jesús, nuestro modelo, nos ha 

enseñado dos cosas que son una sola : 

a ser hijos de un solo Padre y a ser 

hermanos los unos de los otros.

Dios nos llama a la fraternidad  

universal”.
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